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Todas las noches mi madre me conta-

ba un cuento antes de dormir. Después me  

daba un beso, me arropaba con la manta, 

apagaba la luz y salía de mi habitación. Las 

palabras de los cuentos se quedaban flotando 

en mi cuarto y me llevaban en sus brazos al 

mundo de los sueños.
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Claro que la noche en que ocurrió esta his-

toria fue muy distinta. Aquella noche, después 

del beso de mamá, la habitación se quedó en 

silencio total. No quedaba ninguna palabra 

flotando en la habitación. 



Y con tanto silencio y en la negra oscuri-

dad, las cortinas de mi cuarto comenzaron a  

bailar como fantasmas. Y la lámpara parecía 

una araña gigante sobre mi cama. Me tapé con 

la sábana hasta la cabeza, para no ver nada.
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